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Este libro posee la virtud de unir rigor científico y calidez expositiva, por momentos 

poética. Sus prologuistas lo señalan con acierto: “Es el texto más completo que se ha 

escrito sobre la familia, vital para el terapeuta”, dice el Lic Braulio Montalvo; y la Lic. 

Gabriela Renault, Decana de la Facultad de Psicología y Psicopedagogía de la 

Universidad del Salvador, añade que “la obra es de lectura tan ágil y cautivamente 

porque proviene de la profunda experiencia que Rita tiene como médica psiquiatra, 

profesora, aliviadora de padres, terapeuta de familia, madre y abuela”. Ya en la 

introducción de la obra, la autora -Profesora Titular de Familia y Profesora Titular en la 

Maestría en Familia de la mencionada Facultad- revela su estilo al contar que “grande” 

fue su sorpresa cuando descubrió que “muchas de las estrategias familiares consideradas 

modernas fueron heredadas de la Prehistoria”. 

Así, con agudas observaciones, derivadas de la investigación, la consulta y la terapia 

familiar, la obra se desarrolla en cinco partes: La familia y el  contexto histórico 

cultural, que estudia esta institución desde la familia consanguínea hasta la familia 

postmoderna; la familia en nuestro país, que sigue su evolución desde la Conquista y 

su cruce con la familia indígena hasta los actuales hogares en nuestro país junto con el 

Derecho que a lo largo del tiempo fue rigiendo a esta institución; la familia como 

unidad; el ciclo de vida y el desarrollo de la vida de la familia, y las etapas 

evolutivas familiares, parte esta última que investiga las seis etapas que van desde la 

pareja inicial hasta el momento del retiro laboral y la vejez. 

Una extensa bibliografía y un amplio glosario, que permite seguir los tecnicismos 

especializados de la obra, completan este trabajo que posee, dentro de toda su riqueza 

conceptual un punto clave: la resiliencia. 

Al respecto, dice la autora: “La pregunta que eternamente nos hacemos en relación a los 

sucesos de la vida es ¿por qué hay individuos que parecen salir airosos de las desgracias 

y por qué hay otros que parecen vivir siempre en desgracia? La resiliencia –ese don de 

sobreponerse a las crisis y a la adversidad- es la respuesta. El libro describe y analiza 

esa capacidad humana dejando ver, al hacerlo con tanta penetración, las condiciones 

necesarias para que esa virtud se desarrolle en grupos familiares e individuos con sus 

benéficos resultados. 



Nada de lo que acontece en esa célula básica de la sociedad, en cualquiera de sus 

manifestaciones, y en sus distintas etapas evolutivas queda afuera de este minucioso 

estudio de primera mano: el amor, la pasión, el odio, las perversiones, el sacrificio, los 

conflictos las costumbres insólitas, el nacimiento y la muerte son puestos bajo la mirada 

científica y tierna de este libro que en sus últimas páginas trasmite una idea que, a 

nuestro juicio, es la síntesis final del sentido de la obra: “Hay que aprender a envejecer, 

hay que aprender que somos mortales, pero que la continuidad familiar nos transforma 

en inmortales”.  
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